
Panorama de la Biblia
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Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto          
(apto), equipado para toda buena obra. (2 Timoteo 3:16-17) 

El libro más grande jamás escrito

La Biblia es el libro más importante en el mundo porque es la Palabra viviente y eterna de Dios. Es un 
registro divinamente inspirado o la historia de los tratos de Dios con los hombres y las naciones desde el 
comienzo del tiempo hasta la plantación de las primeras iglesias cristianas en el Imperio romano. El tema 
principal de la Biblia es cómo la gente como tú y como yo podemos conocer a Dios en nuestras vidas diarias 
y adorarlo. La Biblia contiene las revelaciones de Dios, los principios de la fe cristiana y las reglas de práctica 
de Dios para el diario vivir. Es diferente a cualquier otro libro que se haya escrito.  

Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de dos filos.  
Penetra hasta la división del alma y del espíritu, de las coyunturas y los tuétanos, 
y es poderosa para discernir (juzgar) los pensamientos y las intenciones del corazón. (Hebreos 4:12) 

“TODA CARNE ES COMO LA HIERBA, 
Y TODA SU GLORIA COMO LA FLOR DE LA HIERBA. 
SECASE LA HIERBA, 
CAESE LA FLOR, 
PERO LA PALABRA DEL SEÑOR PERMANECE PARA SIEMPRE.” 
Esa es la palabra que a ustedes les fue predicada (anunciada como buenas nuevas). (1 Pedro 1:23-25) 

Dos grandes colecciones de libros

Dios es el Autor de la Biblia por medio de 40 escritores, quienes fueron inspirados por medio del Espíritu 
Santo y la escribieron en un período de 1,500 años. Y aún así es un libro sin contradicciones en lo que dice. 
Está completamente sin error y contiene la autoridad de Dios y las palabras vivas de Jesucristo, Su Hijo, la 
Palabra encarnada. La Biblia contiene 66 libros en dos colecciones llamadas el Antiguo y el Nuevo Testamento o el 
Antiguo y el Nuevo Pacto. El Antiguo Testamento fue originalmente escrito en hebreo y en arameo (Esdras y Daniel), 
el idioma oficial del Imperio Persa. El Nuevo Testamento fue escrito hace 2,000 años en griego. Aunque el idioma 
oficial del Imperio romano era el latín, los oficiales de gobierno en Roma eran los únicos que lo usaban. La mayoría de 
la gente hablaba griego, y los nuevos cristianos querían que sus libros fueran entendidos por cuanta gente fuera 
posible, así que los escribieron en griego.  

Estos escritos eran puestos en rollos hechos de papiro o vitela (cuero de animales). El pueblo de Israel 
comúnmente usaba las pieles para escribir. Rectángulos de piel eran cosidos juntamente para hacer una larga 
tira que era enrollada para hacer un “rollo” y se guardaba en ollas de barro para salvaguardarla.   

El Antiguo Testamento

El Antiguo Testamento contiene las Escrituras hebreas. Los 39 libros del Antiguo Testamento contienen el 
relato de la creación, los Diez Mandamientos, los pactos que Dios hizo con Su pueblo, la historia de los 
judíos y la fundación de su nación Israel, las palabras poéticas de sabiduría y las profecías. Las Escrituras del 
Antiguo Testamento fueron canonizadas bajo la inspiración del Espíritu Santo mucho antes del nacimiento de 
Cristo por el sumo sacerdote Esdras y los hombres de la Gran Sinagoga. Aunque ninguno de los 
manuscritos originales del Antiguo Testamento se han encontrado (sólo tenemos copias de copias y de 
copias), los escribas judíos siempre tuvieron conocimiento de que estaban copiando un texto sagrado, y 
tuvieron mucho cuidado de no cometer errores.  

En 1947 d.C., unos pastores judíos encontraron algunas vasijas de piedra en unas cuevas del Qumrán 
en el Mar Muerto. Dentro de las vasijas habían piezas fuertemente enrollas de pergaminos y bronce, y a los 
los “Rollos del Mar Muerto”, y pertenecieron a la biblioteca de una secta religiosa judía, quienes vivieron en 
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pocos años siguientes muchos más fueron encontrados en cuevas cercanas. Llegaron a ser conocidos como 
el Qumrán desde el segundo siglo a.C., hasta el 70 d.C. Durante el período de la historia de Israel, cuando 
los reyes gobernaban Israel, a cada rey se le pedía hacer una copia personal de los Libros de Moisés (la Ley) 
para su uso al gobernarse a sí mismo y a la nación: 

Cuando él se siente sobre el trono de su reino, escribirá para sí una copia de esta ley en un libro, en presencia 
de los sacerdotes Levitas. La tendrá consigo y la leerá todos los días de su vida, para que aprenda a temer al 
Señor su Dios, observando cuidadosamente todas las palabras de esta ley y estos estatutos, para que no se 
eleve su corazón sobre sus hermanos y no se desvíe del mandamiento ni a la derecha ni a la izquierda, a fin 
de que prolongue sus días en su reino, él y sus hijos, en medio de Israel. (Deuteronomio 17:18-20) 

El Nuevo Testamento

El Antiguo Testamento es el fundamento de la fe cristiana, cuya doctrina se encuentra en los escritos del 
Nuevo Testamento. El Nuevo Testamento (del cual hay 27 libros) contiene los relatos de los cuatro 
Evangelios de la vida de Jesucristo, el don del Espíritu Santo, los Hechos de los apóstoles después de la 
muerte y resurrección de Cristo, las epístolas de los apóstoles a las iglesias del Nuevo Testamento y la 
revelación de Jesucristo a Juan. Estos libros fueron compilados en un gran libro antes del 325 d.C., muchos 
años después de la resurrección de Jesucristo.  

Jesú dijo: “El cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras no pasarán.” (Mateo 24:35) 

Traducción de la Biblia en muchos idiomas  

Jerónimo, un monje erudito y padre de la iglesia primitiva, tradujo las Escrituras de los idiomas originales al 
latín por el 405 d.C. Este texto llegó a ser conocido como la “Vulgata”, la cual significa “la traducción 
común”. La Vulgata fue la Biblia de Europa por más de 1,000 años y la que John Wycliffe usó para traducir la 
primera Biblia en Inglés. Muchos escribas y hombres de Dios cuidadosamente copiaron los libros y los 
preservaron a través de los tiempos para que nosotros pudiéramos tener este precioso libro hoy.  

La Biblia ha sido traducida a más idiomas, más que ningún otro libro en el mundo. A través de los 
siglos, muchos hombres han sido martirizados por su fe y determinación para traducir la Palabra de Dios en 
los idiomas de miles de grupos de personas alrededor del mundo. Hoy en día, una porción de la Biblia ha 
sido traducida en más de 2,400 idiomas de los 6,900 que hay. La Biblia está disponible completa o una parte 
del 98 por ciento de la población del mundo, en un idioma en el cual la gente tiene fluidez.  

El valor de leer la Biblia

Es sólo cuando somos capaces de leer y saber la Palabra de Dios, ¡que podemos conocer la verdad! 
Tenemos mucho de que estar agradecidos cuando tenemos una copia de la Biblia. Estudiar la Biblia es la más 
noble de todas las búsquedas y entenderla es la meta más alta. La Palabra de Dios es nutrición para el 
hombre interno o el espíritu del hombre. Es más dulce que la miel al probarla. En los tiempos de Jesús, los 
maestros en las escuelas de la sinagoga, las cuales eran llamadas “la Casa del Libro”, hacían pasteles de miel 
para los niños y comúnmente grababan el Shema (“Oye oh Israel, el Señor nuestro Dios Uno es”) del libro 
de Deuteronomio sobre los pasteles y los servían para los niños. Los niños memorizaban el Shema y luego 
comían los pasteles de miel, al mismo tiempo que recordaban que la Palabra de Dios es más dulce que la 
miel (Salmos 19 y 119, Ezequiel 3). Ellos pronto aprendieron que la educación involucraba la tarea de 
provocar en la juventud el gusto por la dulzura del estudio de la Ley de Dios o la verdad. Leer y meditar en 
la Palabra de Dios es también una noble tarea. Hay muchas promesas en la Biblia para aquellos que 
diligentemente estudian la Palabra y aplican sus verdades a sus vidas: 

¡Cuán bienaventurado es el hombre 
     que no anda en el consejo de los impíos, 
Ni se detiene en el camino de los pecadores, 
Ni se sienta en la silla de los escarnecedores, 
Sino que en la ley del Señor está su deleite, 
Y en Su ley medita de día y de noche! 

Será como árbol plantado junto a corrientes de agua, 
Que da su fruto a su tiempo 
Y su hoja no se marchita; 
En todo lo que hace, prospera.  

− Salmo 1:1-3 
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